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    INTRODUCCIÓN


    Este libro se dirige a todas aquellas personas que deseen reformar o amueblar su hogar para hacer de él un espacio agradable, saludable, que no perjudique su salud y que contribuya a su bienestar.


    Desde hace unos años, ha aumentado de manera sorprendente el interés por el medio ambiente. El desarrollo de la conciencia ecológica nos ha permitido comprender que uno de los elementos que influyen directamente sobre nuestra salud física y mental es nuestro entorno más inmediato, aquel en donde pasamos gran parte del tiempo: la casa, la oficina, el bar, etc.


    En todos estos sitios, la calidad de vida suele ser más bien escasa: la iluminación, el aire que se respira, los materiales utilizados, los sonidos, los colores e incluso la propia forma del espacio en cuestión crean con frecuencia un entorno nocivo que raramente respeta las exigencias más elementales.


    En toda Europa se ha desarrollado en los últimos años una rama de la ecología denominada bioarquitectura, o arquitectura ecológica, que afirma que nuestra manera actual de vivir e incluso nuestro propio hogar provocan con frecuencia trastornos y malestar que obedecen a un conjunto de circunstancias provocadas por la situación y los materiales de la vivienda.


    En el hogar, parte importante de nuestro sistema de vida actual, se crean microclimas en ocasiones muy alejados de las características biológicas necesarias. Una mayor conciencia de nuestro espacio vital puede conducirnos a adquirir un nuevo estado de armonía y salud.


    Este libro aborda todos los temas principales de la vida natural; constituye una fuente de actualización tanto para el arquitecto que desconoce el tema como para quien ya dispone de cierta información al respecto, e incluso el médico puede hallar elementos que le ayuden en sus diagnósticos.


    Todo el libro va dedicado a los niños, pues con él pretendemos ofrecerles, a ellos y a los lectores en general, un espacio más humano y natural.

  


  
    CALIDAD DEL AMBIENTE Y SALUD


    Hipócrates, padre de la medicina occidental, decía que para formular un diagnóstico correcto es preciso conocer al paciente en su totalidad: qué come, dónde vive, cómo se comporta, etc. En sus albores la medicina tomaba muy en cuenta el hecho de que las formas, los colores e incluso los materiales podían modificar el estado de salud de las personas.
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          Ejemplo de una integración adecuada de un jardín en el entorno circundante. Bienestar y calidad medioambiental mantienen una íntima relación. La casa en que vivimos, la oficina en que trabajamos, en fin, todos los espacios cotidianos, están influidos por nuestra forma de ser y, al mismo tiempo, nos influyen (casa en la Toscana diseñada por Tiziano Lera)

        
      

    


    La importancia del bienestar


    Desde hace un tiempo, se ha desarrollado una disciplina, llamada medicina de la vivienda, que afirma que el tipo de edificio, los materiales que lo componen, la disposición de los ambientes, el mobiliario, la iluminación, los colores, los sonidos y, sobre todo, los hábitos domésticos influyen decisivamente sobre nuestro desarrollo y nuestra salud.


    Nuestro concepto de salud ha cambiado y el hombre ya no se concibe como la suma de diversas partes separadas, sino como una totalidad: así, la salud no es la carencia de enfermedad, sino un estado de bienestar que implica al cuerpo y el espíritu, partes inseparables de nuestro ser. Por tanto, el secreto consiste en conseguir que los elementos de nuestro entorno colaboren, en un cambio a mejor, o por lo menos no lo obstaculicen.


    Diversas disciplinas como la medicina, la geobiología o el estudio sobre la influencia de los campos electromagnéticos han dado la voz de alarma sobre nuestras casas, especialmente sobre las construidas desde los años cuarenta hasta la actualidad, donde el uso de materiales poco adecuados han creado perjuicios que se evidencian a partir de los años setenta.


    Al mismo tiempo, parece que ha comenzado a aflorar una nueva conciencia del bienestar. El interés por las culturas no occidentales nos ha conferido una mayor perspectiva, gracias a la cual nuestro horizonte se ha ampliado y nuestro espíritu se ha enriquecido.


    La atención por el medio ambiente se traduce en términos muy concretos al plantearnos la salubridad de nuestros espacios vitales y su papel en nuestra vida diaria: estos aspectos son los que vamos a considerar detalladamente en este libro. Ante todo, hay que afirmar que el bienestar forma parte del comportamiento. Con independencia del tipo de vivienda en el que vivamos, de los materiales de construcción, de su forma y de su situación, nuestro bienestar depende de cómo la utilicemos, es decir, de las acciones que elijamos emprender. Como declaran algunas disciplinas orientales, no existe el bien o el mal en términos absolutos: hay cosas o hechos que, en un momento muy concreto, se muestran positivos o negativos. Somos nosotros quienes podemos cambiarlos.


    La geobiología


    Desde hace tiempo, se habla de una ciencia nueva, llamada geobiología (en griego, geo significa «tierra»), que estudia la influencia de ciertos fenómenos terrestres sobre los seres vivos y las posibles relaciones entre las características geológicas de un lugar y los organismos vivos que crecen en él: los animales y las plantas mantienen una relación constante con su entorno y se ven modificadas por la morfología del suelo y del paraje en general.


    Una disciplina muy relacionada con ella es la geopatología, que estudia las fuerzas terrestres en relación con la salud: ya a principios del siglo XX se detectaron las relaciones entre el terreno y la aparición de ciertas enfermedades.


    En 1928, en París, el doctor Georges Lakhowsky publicó una serie de estudios en los que afirmaba que «la naturaleza del terreno modifica el campo de las ondas cósmicas en la superficie del suelo. Este hecho basta para provocar en los seres vivos un desequilibrio susceptible de provocar cáncer».


    Este médico había constatado que las ciudades en las que los índices de cáncer eran menores se levantaban sobre terrenos de arena, yeso, arenisca, caliza, ciertas rocas de origen cristalino y terrenos de aluvión ricos en arena y guijarros; en cambio, las ciudades en las que la tasa de cáncer era superior, se levantaban sobre terrenos arcillosos, margas y yeso, margas jurásicas, gredas fosfatosas, piritas, carbón, pizarras y otros minerales ferrosos.


    Según Lakhowsky, la radiación cósmica sería capaz de desencadenar un fenómeno de autoinducción en los minúsculos circuitos oscilantes existentes en las células. La aparición de la enfermedad no sería más que la reacción del organismo a la modificación de su estado de equilibrio vibratorio provocado por las radiaciones cósmicas.


    Desde los años treinta hasta la actualidad, se han llevado a cabo numerosos estudios e investigaciones sistemáticas sobre este aspecto de la existencia humana.


    La elección de un enclave


    «Toma tu caballo, una manta y cuando haga buen tiempo vete a dormir al lugar en que quieres construir tu casa: así sabrás si las brisas vespertinas o los vientos matutinos soplan de un modo especial.» Esto escribía León Battista Alberti en el año 1450, coronando así una serie de consejos y advertencias que hacen de su De re aedificatoria un perfecto manual de la vivienda ecológica.


    En Oriente, las artes milenarias chinas del Feng-Shui y las japonesas del Ka-Sô demuestran la gran importancia que posee la elección del enclave y el estudio de sus relaciones con el hombre que habita en él.


    Es muy importante elegir un terreno sano y una situación óptima que tenga en cuenta todos los requisitos que debe reunir una vivienda adecuada.


    Hay que detectar las posibles fuentes de contaminación, como la proximidad de una fábrica, una incineradora o un vertedero cubierto. Hay que evitar las carreteras muy transitadas, ya que son una fuente permanente de ruidos, gases nocivos y vibraciones que pueden perjudicar a la larga la estructura del edificio.


    Además, es preciso emprender un análisis geológico que establezca la composición del terreno, su capacidad de filtrar el agua de la lluvia, su permeabilidad al campo electromagnético natural, la existencia en el subsuelo de cursos de agua, fallas y cavidades naturales, la estructura de las retículas electromagnéticas que lo atraviesan, la eventual presencia del gas radón y los niveles de radioactividad natural, etc. Todos estos datos adquieren una gran importancia si se desea vivir en un enclave saludable.


    Evitaremos también la proximidad de centrales eléctricas y líneas de alta tensión, así como de repetidores de televisión y telefonía móvil, que son fuentes de contaminación electromagnética.


    El análisis del subsuelo


    La primera evaluación que debemos hacer atañe a la naturaleza del subsuelo.


    Respecto a la radiación cósmica, se consideran dos tipos de terreno: conductores y aislantes.


    • Los terrenos conductores se comportan como si fueran unas pantallas metálicas: absorben y rechazan las ondas, provocando un nuevo campo de radiaciones y corrientes intensas que interfieren con el campo natural superficial. De este modo, el ambiente se percibe como «pesado».


    Los terrenos compuestos por arcillas, margas, barro, yesos fosfáticos, estratos carboníferos y minerales ferrosos son muy poco recomendables en estos casos.
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          Algunos terrenos, a causa de su morfología, se comportan como pantallas metálicas, absorbiendo y rechazando las ondas que interfieren con el campo natural superficial y cargando el ambiente

        
      

    


    • Los terrenos aislantes o dieléctricos favorecen la penetración de las ondas a grandes profundidades y contribuyen a generar un ambiente «tónico». Son preferibles los suelos de arena, grava, arenisca, terrenos de aluvión y calcáreos, dada su capacidad mantener la radiación natural.


    
      
        	
          [image: ]

        

        	
          Los mejores terrenos son los que favorecen la penetración de las ondas a grandes profundidades, creando un ambiente tónico

        
      

    


    Los cursos de agua subterráneos


    Numerosos estudios han demostrado la relación existente entre las enfermedades y la presencia de cursos de agua subterráneos, los cuales ejercen una enorme influencia sobre la superficie, con efectos distintos y opuestos.


    El agua, al pasar entre las rocas, provoca una corriente eléctrica proporcional a su velocidad que puede influir en la superficie, donde la irradiación natural es reflejada y modificada.


    Las grutas y las cavidades subterráneas ejercen por su parte un efecto amplificador de la irradiación del agua que, si no es pura y contiene sales disueltas, resulta altamente conductora, enrareciendo el ambiente.


    Perturbaciones de esta clase dejan señales en los edificios fáciles de identificar: en las paredes de los inmuebles enclavados sobre cursos de agua aparecen grietas, generalmente verticales, provocadas por una continua vibración microsísmica; la aparición de manchas de humedad, que aumentan con la lluvia, puede deberse a la presencia de agua subterránea.
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          Los cursos de agua subterráneos reflejan la irradiación natural, creando zonas alteradas en la superficie

        
      

    


    Juntas y fallas


    El subsuelo está sometido a modificaciones y deformaciones continuas: las rocas que lo componen se pliegan y, en ocasiones, se rompen. Estas fracturas se dividen en dos clases: juntas y fallas.


    La junta es una hendidura que no ha generado desplazamiento alguno. Cuando una de las dos partes, o ambas, se desplazan, se habla de falla. Este movimiento puede llegar a alcanzar varios kilómetros, sobre todo en las horizontales, cuyo caso más extremo es el de la falla de San Andrés, en California.


    La presencia de fallas es de suma importancia, puesto que constituye una zona de notable interferencia: los puntos de deslizamiento forman una vía de acceso para la descarga de las energías geológicas y gases radiactivos en la superficie que puede crear zonas de interferencia muy intensas y concentradas, cuyo diámetro oscila entre unos pocos centímetros y un metro.
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          Antes de empezar la construcción, y para evitar un gasto erróneo, debemos consultar a un geólogo: vivir sobre una falla, un curso de agua contaminado o una gruta podría suponer ciertos riesgos

        
      

    

  


  
    LOS CAMPOS ELECTROMAGNÉTICOS


    Adelantándose a Alberti, el arquitecto romano Vitruvio explica en De architectura, una obra que influyó en toda la historia de la construcción occidental, que antes de edificar una casa o una ciudad, los romanos dejaban pastar sobre el terreno elegido un rebaño de ovejas para luego examinar sus vísceras, especialmente el hígado.


    En la actualidad, se sabe que estas prácticas de apariencia mágica poseen una base real. La tierra, inmersa de por sí en un vasto campo de radiación natural, indispensable para el desarrollo de la vida, produce también radiaciones: si en un enclave concreto estas radiaciones son excesivas, afectarán al funcionamiento del hígado el cual, al regular y filtrar la sangre, es la primera barrera que opone el cuerpo a las radiaciones telúricas.


    La radiación natural


    Nuestro planeta puede ser visto como un gran núcleo magnético en movimiento dentro de un sistema más amplio, el universo. Todos los elementos del sistema, ya se trate de seres vivos o no, mantienen una relación entre sí y dan origen a fenómenos eléctricos y magnéticos que conforman el campo electromagnético en el que todos y cada uno de los cuerpos vibran y emiten energía.


    La irradiación natural está formada sobre todo por radiaciones procedentes de los planetas, el Sol y el propio globo terráqueo. Del resto del universo nos llegan radiaciones en forma de microondas, de una frecuencia muy elevada y cuyo origen es exterior a nuestra galaxia. Se conocen como radiación de fondo extragaláctica u ondas cósmicas. Fueron descubiertas en 1903 y tienen una capacidad de penetración cien veces mayor que los rayos X.


    Del Sol nos llegan radiaciones directas en forma de luz, rayos ultravioletas e infrarrojos, e indirectas a través de la Luna.


    De la diferencia de potencial, producida por las cargas negativas presentes en la superficie de la Tierra y de las positivas contenidas en la ionosfera, se genera un campo eléctrico natural que, junto con las corrientes telúricas, las retículas geomagnéticas y otras fuerzas, constituyen el conjunto de las radiaciones de la Tierra.


    Desde un punto de vista biofísico, el hombre puede compararse con una batería que, para funcionar de forma correcta, debe cargarse continuamente de energía.


    Como cualquier elemento que se mueve en un campo electromagnético, nuestro cuerpo también recibe corrientes inducidas, a causa del movimiento de cargas eléctricas internas que provocan bienestar o malestar, según el caso. Nuestro organismo es, por tanto, sensible a una exposición anómala de radiación, ya sea por exceso o por defecto.


    Las retículas geomagnéticas


    El doctor Peyré fue el primero en señalar, durante el Congreso Internacional de Prensa Científica celebrado en 1937, la presencia sobre la Tierra de un campo electromagnético en forma de una estructura reticular semejante a la que forman los meridianos y los paralelos geográficos. Esta hipótesis fue retomada y reelaborada por diversos investigadores, entre los que destaca el profesor de la Universidad de Heidelberg Ernst Hartmann, considerado uno de los pioneros de la geobiología.


    Hartmann habla de una «red global» formada por múltiples rejillas reticulares que se superponen e interfieren recíprocamente.


    Esta red global, llamada red H o retícula de Hartmann, se distribuye por toda la superficie terrestre y asciende atravesando toda la biosfera, lo cual permite suponer una radiación procedente del interior del globo. Esta malla se estrecha hacia los polos y se ensancha hacia el ecuador, trazando sobre la superficie una retícula similar a la que suele aparecer en los mapamundis.


    
      
        	
          [image: ]

        

        	
          La retícula electromagnética más utilizada es la de Hartmann, que envuelve nuestro planeta y ejerce en las intersecciones una acción energética más intensa

        
      

    


    Gracias a estudios posteriores, como el realizado por el doctor Palm en 1975, se ha podido saber que esta red está formada por una malla de 2x 2,5 m, que está inscrita a su vez en una retícula de mallas más amplias: unos 4m en dirección norte-sur y unos 5m en dirección este-oeste.


    Actualmente, el panorama es más complejo ya que, además de la retícula de Hartmann, se han detectado otras mallas electromagnéticas, como es el caso de la red de Curry. De cualquier manera, la red H sigue siendo la más estudiada.


    La red está compuesta por unas franjas en forma


    
      
        	
          
        

        	
          
        
      

    


    

    

    

    

    
      
        	
          
        

        	
          
        
      

    


    La ausencia de campo eléctrico natural


    

    

    

    

    

    
      
        	
          
        

        	
          
        
      

    


    Los remedios para una irradiación anómala


    

    

    

    

    La detección de las zonas geopatógenas
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    Un instrumento sencillo de detección
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